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I Domingo de Adviento. 
Moniciones para la Celebración Eucarística 

29 de noviembre 

 
 

AMBIENTACIÓN 
Comenzamos el año litúrgico, con el tiempo del Adviento. La pandemia ha dejado heridas y 
cicatrices en la humanidad. Se nos invita a estar atentos, vigilantes. Es imprescindible despertarnos, 
salir de la modorra y comenzar a caminar con Jesús. ¿Qué vamos a hacer? Puestos de pie, iniciamos 
esta celebración cantando. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 
Dejemos que la Palabra de Dios reavive la llama de nuestra fe, esperanza y caridad, para que 
seamos alegres discípulos misioneros. 
 
DESPUÉS DE LA HOMILÍA 
Meditamos brevemente en silencio. 
 
ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 
 

“Señor de la Historia, escúchanos” 

Para que el Papa Francisco nos siga enseñando a construir la fraternidad y la amistad social. 
Oremos… 

Para que todos los bautizados renovemos nuestra vocación cristiana al inicio de este nuevo año 
litúrgico. Oremos… 

Para que, en nuestra Patria, todos nos hagamos responsables de la vida del otro, especialmente de 
los más pequeños y vulnerables. Oremos… 

Para que, en nuestra comunidad, propongamos caminos creativos para reavivar nuestra vida 
parroquial. Oremos… 

Para que los enfermos y convalecientes del COVID-19 recuperen plenamente la salud. Oremos… 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  
Podemos tomar asiento y cantamos. 
 
COMUNIÓN 
Jesús Resucitado, uniéndose a nosotros, nos anima a seguir colaborando con Él en la construcción 
del Reino. 
 
DESPUÉS DEL ÚLTIMO CANTO DE COMUNIÓN  
Oremos al Señor durante unos instantes, en el silencio de nuestro corazón. 
 
 
 
 
 

 



ORACION UNIVERSAL O DE LOS FIELES PARA LA SEMANA 
 
 
“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos 
los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración (en la 
tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando 
toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta 
como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad. 
 
 

PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO 

Lunes 30 – Fiesta de San Andrés 

“Haznos testimonios de tu amor” 

Señor del mundo, te pedimos por la Iglesia, para que apoyada en el ejemplo de San Andrés te siga con 

fidelidad y sea entre los hombres signo de misericordia. Oremos.  

Señor de la Iglesia, haz nacer también en nuestro tiempo personas con coraje y alegría que sigan tu 

invitación y hagan conocer a los hombres a Jesucristo, el guía, el amigo, el hermano. Oremos. 

Señor de nuestro tiempo, haz que como cristianos estemos atentos a tu llamado, y respondamos con 

responsabilidad y coherencia a las inquietudes del mundo de hoy. Oremos. 

Señor de los pobres, ayúdanos a ser signo de tu amor y a tener una atención particular por quienes, en la 

sociedad, sufren la pobreza y la soledad. Oremos. 

Señor de los apóstoles, fortalece nuestra comunidad, para que el río de vida que dejaste correr con el 

testimonio de san Andrés, nos anime a no tener vergüenza de ser testimonio cristiano público y privado. 

Oremos. 

 

Martes 1 de diciembre 

Señor, ¡abre nuestros ojos! 

Señor, tú eres nuestra paz; concede a tu Iglesia ser una comunidad que viva en armonía, convertida al 

Evangelio y reconciliada. Oremos.  

Señor, tú tienes un plan de amor para cada uno; concédenos descubrir entonces, la dignidad y la fuente de 

nuestra fraternidad. Oremos.  

Señor, los lobos continúan devorando los corderos; detiene la mano del prepotente y sostiene a quienes 

padecen injusticia. Oremos.  

Señor, haz devuelto vigor al tronco de Jesé; haz que surjan en nuestra época, atacada por diversos virus de 

muerte, nuevos retoños de esperanza y de vida. Oremos.  

Señor, haz hecho de los pequeños los comunicadores predilectos de tu reino; haz que todos los niños 

encuentren amor, comprensión, protección y respeto. Oremos.  

 

 

 

 



Miércoles 2 de Diciembre 

Señor, ¡Ven pronto a socorrernos! 

Te pedimos por quien te niega o es indiferente. Oremos.  

Te pedimos por quien se ha dejado envenenar por el odio. Oremos.  

Te pedimos quien usa la prepotencia y trata a los demás como objetos. Oremos.  

Te suplicamos por quien está padeciendo de Covid. Oremos.  

Te suplicamos por quien nace con deformaciones o discapacidades. Oremos.  

Te pedimos por quienes han perdido el trabajo. Oremos.  

Te pedimos por los que sufren a causa de la droga o el alcohol. Oremos.  

Te suplicamos por las víctimas de violencia, sobre todo quienes por flaqueza no piden ayuda. Oremos.  

 

Jueves 3 de Diciembre – San Francisco Javier 

“Señor, en vos confiamos” 

Que tu Iglesia sea fiel al mandato misionero, buscando en primer lugar, amigos para Cristo y no adeptos para 

la Iglesia. Oremos.  

Ilumina Señor a los gobernantes, para que sean inteligentes en la construcción del mundo, basado en los 

valores permanentes de la paz y de la fraternidad. Oremos.  

Concede a los encarcelados, a los  que sufren por la droga y a cuantos han perdido la fe en los seres 

humanos, el coraje de la esperanza por reconstruir sus vidas en Cristo, renovador de todas las cosas. 

Oremos.  

Danos a la comunidad la fuerza para buscar tu voluntad también en las pequeñas elecciones de cada día. 

Oremos.  

Conduce los ánimos de quienes confían su vida al sin sentido o la banalidad, y dales sed y hambre de 

verdaderos valores. Oremos.  

 

Viernes 4  

“Señor, líbranos del mal” 

Para que la Iglesia de testimonio que en Cristo toda tiniebla es vencida, toda culpa perdonada y toda muerte 

redimida. Oremos.  

Para que todos los cristianos adviertan como tarea específica el empeño por la superación de toda injusticia. 

Oremos.  

Para que en el mundo se derrumben los gobiernos corruptos que no respetan la libertad o la dignidad de 

todos los seres humanos. Oremos.  

Para que nosotros los fieles, que a menudo pensamos ver mejor que otros, busquemos humilde y 

atentamente la verdad, conscientes de no poseerla nunca completamente. Oremos.  

Para que la ceguera física de los no videntes, aceptada y unida al sufrimiento de Cristo, llegue a ser 

testimonio de luz para los no creyentes. Oremos. 



Sábado 5 

“Señor, consuela a tu pueblo” 

Señor, tu Iglesia saborea cada día el pan de la aflicción y el agua de la tribulación: dale fortaleza, para que te 

sea fiel en el camino de la pasión. Oremos.  

Señor, tu pueblo tiene hambre de la Palabra que salva: procura abundancia de maestros y testigos del 

evangelio. Oremos.  

Señor, el mal se extiende en el mundo y los pequeños y pobres son las primeras víctimas: sacude nuestras 

conciencias para que nos comprometamos de verdad. Oremos.  

Señor, frente a las desgracias y a las pruebas de la vida a veces estamos perdidos y confundidos: concédenos 

creer que, por tu gracia, nada está perdido. Oremos.  

Señor, en nuestro mundo nadie hace algo por nada: ayuda a nuestra comunidad a dar testimonio de la 

gratuidad y de verdadero amor incondicional. Oremos.  

 

SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO 

Lunes 7,  San Ambrosio de Milán.  

“Señor, danos un corazón nuevo” 

Para que la Iglesia; que, perdonando incansablemente los pecados de los hombres, llegue a ser camino santo 

hacia el Señor. Oremos.  

Para que todos los hombres vean las cosas buenas que el Señor va obrando en sus vidas y lo glorifiquen y le 

agradezcan por las maravillas de su amor. Oremos.  

Para que los sufrientes encuentren también hoy al Señor como su salvador. Oremos.  

Para que esta comunidad peregrine por los caminos de la misericordia y de la caridad revelados por el Señor. 

Oremos.  

Para que aumente el sentido del bien común y la gracia del Señor nos ayude a descubrir que nuestro bien 

crece con el bien de los hermanos. Oremos.  

 

Lunes 7, Primeras vísperas de la Inmaculada Concepción 

“Mira a la llena de gracia y escúchanos” 

Tu iglesia, Señor, está todavía atravesada por el pecado y la fragilidad humana: hazla capaz de transmitir a 

toda la humanidad el anuncio de la misericordia de Dios hacia todo ser humano. Oremos.  

Los pueblos de la tierra padecen aún las consecuencias del pecado, viviendo en la miseria, en la injusticia y la 

violencia: haz que surja en todos, el deseo de la paz y del respeto a los más débiles. Oremos.  

Varones y mujeres a veces se alejan de ti, Señor, víctimas del pecado y del egoísmo: llámalos a la santidad y 

consérvalos en tu amor. Oremos.  

Nuestra comunidad, Señor, es pequeña y frágil: a ejemplo de María, hazla capaz de donar al mundo nuestra 

única gran riqueza y fuerza: la fe en Jesús. Oremos.  

 

 



Martes 8 (Ver en Moniciones para la Celebración)  

Miércoles 9 

“Señor, danos fortaleza a cuantos esperamos en ti” 

Para que el Espíritu Santo sostenga a tu iglesia, la haga fuerte en la debilidad, libre en la esclavitud, fiel en la 

tentación. Oremos.  

Para que los gobernantes del mundo se hagan eco de los ejemplos evangélicos y obren en favor de los 

oprimidos y de los marginados. Oremos.  

Para que los sufrientes acojan la invitación del Evangelio y encuentren alivio y consuelo en el Señor. Oremos.  

Para que nuestra comunidad busque siempre tiempos y modos para aliviar el sufrimiento de los hermanos. 

Oremos.  

Para que cada ser humano descubra el valor profundo del trabajo como participación en la obra creadora de 

Dios, como instrumento para la propia felicidad y como ayuda a las necesidades de los hermanos. Oremos.  

 

Jueves 10  

“Te alabamos, te damos gracias Señor” 

Eres nuestro Padre y nos tomas de la mano. Oremos.  

Nos haces fuertes frente al mal. Oremos. 

Tienes en cuenta nuestra fe y no nuestros pecados. Oremos.  

Escuchas el grito de los pobres. Oremos.  

Haces fecunda nuestra tierra y bendices el trabajo de nuestras manos. Oremos.  

No te cansas nunca de nuestra debilidad. Oremos.  

Por el bautismo nos haces más grandes que los antiguos profetas y ángeles. Oremos.  

Nos llamas a poseer tu reino. Oremos.  

Viernes 11 

“Señor, que te reconozcamos.”  

En la Iglesia que has querido como comunidad de salvación y que nos habla en tu nombre. Oremos.  

En los niños que vienen a la luz y nos recuerdan tu amor fiel por el mundo. Oremos.  

En la alegría que nace de una amistad verdadera, del perdón generoso, de la ayuda gratuita.  

Oremos.  

En las pruebas de la vida, en la inseguridad por el mañana, en la experiencia cotidiana de nuestros límites, en 

la dificultad del vivir juntos. Oremos.  

En el bien que florece todavía, en la verdad que nos llega desde fuera de nuestros grupos, en cada muestra 

de auténtica novedad que surge en torno nuestro. Oremos.  

 

 



Sábado 12 de diciembre: Nuestra Señora de Guadalupe 

“Señor, ilumina a tu pueblo”  

Por la iglesia: para que, así como María refleja la luz del Sol, también refleje el resplandor del rostro de Cristo 

a todos los seres humanos. Oremos.  

Por aquellos que se toman en serio el carisma de ser profetas de nuestro mundo: haciendo propio el 

sufrimiento del otro, proclamando la Buena Noticia y sobrellevando la cruz de la incomprensión. Oremos.  

Por aquellos que no reconocen los signos de Dios. Que el amor de los cristianos sea para ellos el primer signo 

de la existencia y de la paternidad de Dios. Oremos.  

Por los religiosos y las religiosas. Que la castidad de sus vidas, la pobreza en su forma de vida y la obediencia 

a la Iglesia sean testimonio vivo de que Dios puede inundar el corazón humano: Oremos.  

Por nosotros que participamos en esta Eucaristía. Que sepamos reconocer que la Cruz de Cristo es la más 

grande profecía para nuestro tiempo. Oremos.  

TERCERA SEMANA DE ADVIENTO 

Lunes 14 de Diciembre: memoria de san Juan de la Cruz 

Señor, escúchanos y guíanos 

Por la Iglesia, para que tenga confianza en la fuerza y en la autoridad de la Palabra de Dios. Oremos.  

Por los pueblos que no conocen todavía el Evangelio, pero tienen ricas tradiciones religiosas y culturales, 

para que se abran a la plenitud de la verdad y de la luz traída por Cristo. Oremos.  

Por los cristianos, para que reconozcan el bien obrado también fuera de los límites visibles de la Iglesia y 

glorifiquen al único Padre que obra todo en todos. Oremos.  

Por cuantos se encuentran en necesidad a causa de la desocupación, para que descubran en la comunidad 

cristiana la ayuda y el sostenimiento concretos. Oremos.  

Por cuantos viven esperando algo, para que sus expectativas los abran a aquél que da respuesta a toda 

necesidad del corazón humano. Oremos.  

 

Martes 15 

“Señor, conviértenos” 

Por la santa Iglesia, para que confíe solo en Dios y permanezca como el pueblo humilde y pobre que Él 

quiere. Oremos.  

Para que el Evangelio de Jesús reúna a todos los pueblos y de todas partes de la tierra se levanten las voces 

de alabanza y de bendición a Dios Padre. Oremos.  

Por las personas que a menudo condenamos con crueldad, para que el Señor nos ayude a tratarlas como 

quisiéramos que nos traten a nosotros. Oremos.  

Por cuantos no han sabido acoger la invitación de Dios a una vocación particular, para que también en el 

actual estado de vida respondan a las solicitudes del Señor. Oremos.  

Por nosotros aquí presentes, para que la experiencia de nuestros muchos “no” al Señor, nos ayude a ser 

misericordiosos con todos. Oremos.  

 



Miércoles 16 

“Señor, tú eres nuestra esperanza” 

 

Señor, el mundo tiene una profunda necesidad de esperanza: haz que la Iglesia lo ayude a reconocer en tu 

presencia la respuesta a sus interrogantes. Oremos.  

Señor, nuestra humanidad busca la paz sin encontrarla: manda de lo alto tu paz y que los hombres sean 

obradores de justicia. Oremos.  

Señor, en nuestra sociedad hay todavía multitudes de enfermos, de ciegos, de leprosos: haz que nuestro 

corazón no permanezca insensible delante de tanto sufrimiento. Oremos.  

Señor, tus caminos nos parecen a menudo misteriosos: concédenos confiarnos a ti y creer apasionadamente 

en tu amor de Padre. Oremos.  

Señor, también hoy nos das el pan cotidiano, el alimento para el cuerpo y la Eucaristía para el espíritu: haz 

que los recibamos con ánimo agradecido. Oremos.  

Jueves 17 

“Padre, danos a tu Hijo Jesús”.  

Padre santo, tu Hijo ha entrado en el mundo como uno de tantos: haz que tu Iglesia lo señale como el único, 

el salvador y el redentor. Oremos.  

Padre santo, al fin de los tiempos antiguos has anunciado la venida de Cristo y has mantenido viva la espera 

con la Palabra de los profetas: concede al pueblo hebreo la capacidad para reconocer en Jesús al Salvador y 

al Mesías. Oremos.  

Padre Santo, tu Hijo, viniendo al mundo se ha insertado en nuestra historia de pecado y de miseria: haz 

entender que todo ha sido redimido y que cada acontecimiento de nuestra vida es parte de una historia de 

salvación. Oremos.  

Padre santo, nos enseñas a reconocer en Jesús la sabiduría que todo lo dispone con fuerza y dulzura: 

concede a los científicos, a los filósofos, a los literatos, a los artistas dejarse iluminar por Cristo, la luz que 

viene para todo ser humano. Oremos.  

Por las mujeres, llamadas a ser colaboradoras de la obra creadora de Dios por medio de la maternidad. 

Oremos.  

Viernes 18 

“Señor, ven en nuestra ayuda” 

Por la Iglesia, para que, como San José, sea pronta a pronunciar el “sí” a Dios, también cuando le parezca 

oscuro y difícil. Oremos.  

Por el Papa y los obispos, para que en su servicio a la Iglesia sean confortados por la solícita adhesión de 

todos los fieles. Oremos.  

Por cuantos son llamados a la consagración religiosa, para que con generosidad respondan a la invitación del 

Señor y den testimonio con una vida casta, pobre y plenamente dócil a la voluntad de Dios. Oremos.  

Por los pobres, los ancianos y los que sufren la soledad. Para que a través de nuestro amor y de nuestra 

atención hagan experiencia que Dios es de verdad el “Emmanuel”, Dios con nosotros. Oremos.  



Por nosotros que participamos de esta Eucaristía, para que podamos darnos cuenta de que Dios continúa 

haciendo maravillas de gracia por y en nosotros. Oremos.  

 

Sábado 19 

“Ven, Señor, no tardes” 

Con el anuncio del Precursor has atendido la súplica de todos los tiempos; concédenos no pensar nunca que 

nuestras oraciones son desoídas. Oremos.  

Cada día vivimos la experiencia de nuestro límite. Ábrenos a la confianza que en ese momento nos sostiene 

tu poder. Oremos.  

Concede a nuestras familias el don del diálogo y de la concordia. Oremos.  

Por tu venida al mundo también la esterilidad de Isabel floreció en la maternidad: da la alegría de la 

fecundidad a los esposos que esperan con ansia el nacimiento de un hijo. Oremos.  

Has plantado tus raíces en nuestra historia de debilidad y de pecado. Por el pan de esta Eucaristía libéranos 

del mal e injerta en nosotros la novedad de la vida de los hijos de Dios. Oremos.  

 

CUARTA SEMANA DE ADVIENTO 

Lunes 21 

“Salvador del mundo, sálvanos” 

Por la Iglesia santa, para que cuando se vea oprimida, incomprendida, difamada o resistida, no decaiga en 

ella la alegría. Oremos.  

Por las madres en espera de un hijo. Para que vivan el tiempo del embarazo en acción de gracias al Señor, 

conscientes de ser colaboradoras en la obra de la creación. Oremos.  

Por nosotros, para que huyamos de la sospecha e incredulidad en las posibilidades de curar el ser humano y 

tengamos fe de que, en el don de Dios, cada uno puede renovarse y recomenzar. Oremos.  

Por los cristianos de nuestra comunidad, para que caminemos en estos últimos días de adviento en la 

oración y el recogimiento, evitando la invasión de la mentalidad consumista. Oremos.  

Por nosotros aquí reunidos en torno a la mesa eucarística, para que comuniquemos la alegría de haber 

encontrado y aceptado al Señor con la misma solicitud de María. Oremos.  

 

Martes 22 

“¡Eres grande, Señor!” 

Porque secas las lágrimas de quien te implora. Oremos. 

Porque tu poder hace fecunda la esterilidad. Oremos.  

Porque derrumbas las situaciones de injusticia. Oremos.  

Porque te acuerdas de los pobres. Oremos.  

Porque eliges a los últimos como portadores de tu Palabra. Oremos.  



Porque bloqueas al brazo de quien hace violencia. Oremos.  

Porque vienes al encuentro de quien te busca. Oremos.  

Porque mantienes la Palabra dada. Oremos. 

Porque una creatura llega a ser tu Madre. Oremos.  

Miércoles 23 

“¡Ven, Señor Jesús!” 

Señor, no has venido con el fuego y el poder, sino en la humildad y en la pobreza: concede a tu Iglesia 

seguirte en la elección de los medios pobres y simples. Oremos.  

Señor, tu venida realiza las promesas de los profetas: haz que los cristianos reconozcamos que hoy es el 

tiempo de la salvación y no nos dejemos distraer por deseos mundanos. Oremos.  

Señor, has encargado a Juan la tarea de prepararte el camino: da a los misioneros la fuerza y la esperanza 

frente a la dificultad en la misión de preparar los corazones para el encuentro contigo. Oremos.  

Señor, el nacimiento y crecimiento de Juan dejaron desconcertados a muchos: haz que los padres acojan con 

fe y docilidad tu proyecto para la vida de sus hijos. Oremos.  

Señor, nos has reunido en torno a tu mesa: ayúdanos en estos días a gastar el dinero con simplicidad, libres 

de todo conformismo, para poder socorrerte en los pobres que encontremos. Oremos.  

Jueves 24, por la mañana 

“Emmanuel, ven a salvarnos” 

Verbo Eterno, tu pueblo te ha esperado por largo tiempo, pero muchos no te han reconocido. Concede a la 

Iglesia reconocerte en la humildad de las manifestaciones cotidianas. Oremos.  

Sol de Justicia, tu vienes a rescatar a los que están en tinieblas; concede luz a quien busca la verdad y 

arrepentimiento a quien desea el perdón. Oremos.  

Príncipe de la paz, tú llevas al amor a los corazones endurecidos por el odio: socorre a nuestra humanidad 

oprimida por la violencia, por la injusticia y la guerra. Oremos.  

Médico bueno, tu vienes a hacerte cargo de todo el sufrimiento humano: da fuerza y paciencia a cuantos son 

llamados, a través de la enfermedad y el dolor, a colaborar a tu obra de salvación. Oremos.  

Hijo de María, has elegido para nacer el vientre de una madre: ayuda a las mujeres embarazadas a cuidar la 

vida que ha iniciado en ellas. Oremos.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



“Corona de Adviento o de las luces de Adviento” 
 
A tener en cuenta:  
 
1. La «Corona de Adviento» o «Corona de las luces de Adviento» es un signo que 

expresa la alegría del tiempo de preparación a la Navidad. Por medio de la bendición 
de la corona se subraya su significado religioso. 

2. La luz indica el camino, aleja el miedo y favorece la comunión. La luz es un símbolo 
de Jesucristo, luz del mundo. El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la 
corona muestran la ascensión gradual hacia la plenitud de la luz de Navidad.  

3. El color verde de la corona significa la vida y la esperanza. 
4. La corona de Adviento es, pues, un símbolo de la esperanza de que la luz y la vida 

triunfarán sobre las tinieblas y la muerte. Porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre 
por nosotros, y con su muerte nos ha dado la verdadera vida. 

5. El esquema que proponemos este año, deja las moniciones para el presidente de la 
celebración.  

  

Primer domingo de adviento 
 
Después del saludo inicial, el presbítero dice: 
 

Hermanos, al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona con 
que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que 
Jesucristo es la luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. La 
corona de Adviento es, pues, un símbolo de que la luz y la vida triunfarán sobre 
las tinieblas y la muerte, porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre y nos ha 
dado la verdadera vida.  
La acción de encender, semana tras semana, las cuatro velas de la corona deben 
significar nuestra gradual reparación para recibir la luz de la Navidad. Por eso 
hoy, primer domingo de Adviento la bendecimos.  
 

Oración de bendición 
Con las manos extendidas, el presbítero dice la oración de bendición 
 

La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de alegría ante tu 
Hijo, el Señor, que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que 
estamos en las tinieblas de la ignorancia, del dolor y del pecado. Lleno de 
esperanza en su venida, tu pueblo ha preparado esta corona y la ha adornado 
con luces. Ahora, que vamos a empezar el tiempo de preparación para la venida 

de tu Hijo, te pedimos, Señor, que la bendigas + para que, mientras se acrecienta 
cada día el esplendor de esta corona, con nuevas, luces, a nosotros nos ilumines 
con el esplendor de aquel que, por ser la luz del mundo, iluminará todas las 
oscuridades. Él que vive y reina por los siglos de los siglos.  
R. Amén.  
 
Entonces un miembro de la comunidad enciende el primer cirio 
 
El presbítero dice o se canta: 



- Señor, ten piedad.  
- Cristo, ten piedad. 
- Señor, ten piedad.  

 

ios todopoderoso  
tenga misericordia de nosotros,  

perdone nuestros pecados y  
nos lleve a la vida eterna. Amén.  
 
No se dice o canta Gloria.  
Oración Colecta correspondiente.  
 
 

 
Segundo domingo de adviento 

 
Después del saludo inicial el presbítero dice: 

Encendemos ahora el segundo cirio de la corona de adviento, tiempo que se vive 
trazado sobre el signo de la venida del Señor: desde la primera llamada 
“histórica”, que inaugura el tiempo de salvación, y de la segunda que se conoce 
como escatológica que aún esperamos y que será el cumplimiento definitivo. 
Nuestra vida se desarrolla entre una y otra, mientras como Iglesia hacemos 
presente el único Misterio de Cristo, el que ha venido al mundo y el que vendrá.  
 
Entonces un miembro de la comunidad enciende el primer cirio 
 
El presbítero dice o se canta: 

- Señor, ten piedad.  
- Cristo, ten piedad. 
- Señor, ten piedad.  

 

ios todopoderoso  
tenga misericordia de nosotros,  

perdone nuestros pecados y  
nos lleve a la vida eterna. Amén.  
No se dice o canta Gloria.  
Oración Colecta correspondiente.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

D 
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Tercer Domingo de Adviento 
 
Después del saludo inicial el presbítero dice: 

El único verdadero Dios, "el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob" no es un Dios 
que está en el cielo, desinteresándose de nosotros y de nuestra historia, sino que 
es el Dios-que-viene. Es un Padre que nunca deja de pensar en nosotros y, 
respetando totalmente nuestra libertad, desea encontrarse con nosotros y 
visitarnos; quiere venir, vivir en medio de nosotros, permanecer en nosotros. 
Viene porque desea liberarnos del mal y de la muerte, de todo lo que impide 
nuestra verdadera felicidad, Dios viene a salvarnos. Con esta confianza, 
encendemos el tercer cirio de nuestra corona de luces.  
 
Entonces un miembro de la comunidad enciende el primer cirio 
 
El presbítero dice o se canta: 

- Señor, ten piedad.  
- Cristo, ten piedad. 
- Señor, ten piedad.  

 

ios todopoderoso  
tenga misericordia de nosotros,  

perdone nuestros pecados y  
nos lleve a la vida eterna. Amén.  
 
No se dice o canta Gloria.  
Oración Colecta correspondiente.  
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Cuarto Domingo de Adviento 
 
Después del saludo inicial el presbítero dice: 

Mi esperanza, nuestra esperanza, está precedida por la espera que Dios cultiva 
con respecto a nosotros. Sí, Dios nos ama y precisamente por eso espera que 
volvamos a él, que abramos nuestro corazón a su amor, que pongamos nuestra 
mano en la suya y recordemos que somos sus hijos. Esta espera de Dios precede 
siempre a nuestra esperanza, exactamente como su amor nos abraza siempre 
primero. Nos dejemos iluminar por esta luz que llega a nuestra vida en este 
Adviento y que se expresa simbólica por medio del cuarto cirio de nuestra 
corona que encendemos ahora.  
Entonces un miembro de la comunidad enciende el primer cirio 
 
El presbítero dice o se canta: 

- Señor, ten piedad.  
- Cristo, ten piedad. 
- Señor, ten piedad.  

 

ios todopoderoso  
tenga misericordia de nosotros,  

perdone nuestros pecados y  
nos lleve a la vida eterna. Amén.  
 
No se dice o canta Gloria.  
Oración Colecta correspondiente.  
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